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O POR

> aru U rrio  ^  «U ,..ra(c.  „ „. ft»!, |, ,M Bi, " “ S
tiOriiD sodios im t • 1

zanx.s Cata 7-r¡i¡oa o!n *% .
proporción ó con .„as "  ¡

que Sepa les *  ,os t j 4 “  ' " ’ “h k 
asi com o, e laSn)ano/ de t 'J *  t  
« le  un cigarro bu ' '
Je  Marcelina no es,,er.;„10s ,, 
novela hue^a. J,»»j>.

El artista.«o¿lejü«| jarJinda fe,Cs a la mu sica, lo nn(, \|
sígaos o r t o g r á f i c o s 'V ,
aquel cania las notas en h iin - f, ^  
la siemlira las cornos.

/'«Ilíoi y punto! fin,|e m o T ^
no (iiieila digerirlas d  I “ ¿,7  ’ N -

Pero cliilon! , , „ e se ' „ „  .
vnte <lcm,tepjos, esc vale q„ ‘ 

ver la estrella de \ l.,ce l,„a
‘ lúe pueJe estar ecL'psa.i, “  >

, le que la llama mla *’
¡ aunque nosotros la créame“  Z * *
I ten y  maná. J” ' r5»

I amos á nuestro oliieto 

líos , r r  S ,'e,nlT0» antiguos coi*.
ehres vr va9 L° . yi ‘Lnr(s» i 5a que de novela ti af 

I recordaremos 4 las conlem ,,^“IUí. 
Jorge ban.l, Enrique,a fe, aû ‘

j , ,01" . Certrudu! líomez de \ ,IL  1
,da, Carolina (.arenado y Mari» 1 !*'
| lar fcmues de Marco. Pero m ól J  K 
, pobrecilas al lado del n-eni n“*1»
| ;¡e la li ja de Apoto y l

llama el vate é tu u tL Q¡ V n !  u * « “'  
11a? Nada. J  4 U j-

Ca novela por unn
desdo su Ululo has i l  la  ' “  Hn" «* 
de SU nrim ca . „ E * “  «• *de su primera entrega (,u(. , ?
que hemos visto hisia h • 1°
esa clase dé obras nue n |M"ll,’rleríi 
nadie las entiende, („,r . „ „ v 'i l íL C,,ril 
dos las buscan (se emien l e r " '
í  en este sentido se hará c 
os versos do 1). Pepito ,,| «’«»

la, las novelas de Uiosca, lasen,|!, 
de Caribay y los cuadros de Cann 

Quieren nuestros lector' *1'
lio moral de la obra que nos ocotu“?  ?* 
gunLuselo a la autor i nm  ̂ *
t»a parlóla ún iu  m o ra L^ i^ 1 
cubrimos es la de Z  ^
produce tales y ta„,us fcoólue^ z:'
eslar fenoraenalmenle construid , 
digna de mecerse sobre las quemedi’,, 
en la quinta de Viiardelió w

Quieren unidad de lugar?
Existe en la misma proporción onr- 

Ju do Jos antípodas. ^
(Juiercn anidad de accíori1*
tsto seria tontera, puesá Da .Mar.

lina le agrada la variedad de las , 
sienes de los genio,, del 
hasta de ios sexos.

I'ara 'lue se vea si bav ¿ Uu
en lo que decirnos vamos'i transcribir
•dgunos párrafos J c ji( novela parto n,
metió tanto ruido, pues oreen,/,, ' 
es el umoo modo de decir algo en,¿é 
de que Ua. Marcelina tuvo buen cid 
dado de que su obra no se pudiese cr
tlCSf,

1-~< Ksia conversación inédita «Je l„.
«no dejaba de ser verdad porque en
«inédita testo á mil autores sobrero .

i Aj>ostainos una cliirivia á que ni h
j mismo vate de anteojos nos desaf ­
i l a  diarada.

* «Claudio, era eJ compendie ir •
* ideal: no su ideaj mismo. Pero era > 
«ven: Ja amaba Jocamente: ella nor^ía
«encanarse amándole por su parte e n
elucidad: y después al Jado de Mr. h r 
«ie Cemaitre, otro menos á prop :o 
«que Claudio liabria bastido para ,n
tC¡! . J,! r ,r  (l ,ie »»oria de él vpo >..»

e toda esta ensalada, cuva pe la»* 
tion como granos de pimienta, h *«ws 
conservado /¡eJmei]tf lo que nía.- fl­
agrada es Jo de: m orir de el. Si I 
concebido l)a. Marcelina Alraeida t $>« 
tieroe C laudio bajo Ja figura de uncóü'io,
* e un sarampión, de un delirium t ' r*- 
nes, de un lumbago ó de un reblar 
miento cerebral? No hav duda qn 
l»ics se tragase á Claudio moriria < •
‘isi corno el lector muere de ella, I
Cof u J ¡u novela. j

>j í Cuatro eran Jas habilacionei ét I
«■iqueJJa casa. Claudio \ un dom
«solamente, se encerraban en ella
« safüQcilo de recepción era un i -
«de Ja poética y dulce im aginado; < I  
«Prado.»

De este párrafo deducirnos que 
cuatro Claudios y cuatro domésticos 
ra encerrarse en las cuatro bab.t 
ü-ís, o que cuando menos tenían l¿ < • 
tud de reproducirse asi como Da. >C ■ 
ce una tiene lavirlud  de convertí/ I 
salones en idilios y los hombres c*. * 
ftiimedades ó medicinas. Lo uu* 
parece un verdadero Idilio, pero l 
Teocrilo ni de I). Claudio Prado, 1
romanticismo á laginela de }a c¿
novelista.

♦ -«Claudio por su parte, Cra it
i * '0r1 de. Yeu;le v clnco anos; alto, 
«gado, de co/or pa/rdo, cabellos ru.

¡«ojos azules y una boca espresi-
, «francacomo la boca de un bueno.* 

Hasta ahora creíamos que la b<xí 
los .»uenos era lo mismo que la d. 
malo>; pero sin duda ninguna la r.j

• Jha.enc0Qlrado alguna difsrenc 
recida a ia que existe eutre una ort 
pollino macho y otra dt pollina hei 
Estilo Almeida.

-«Mugeres, inugeres! decía c 
« 'i alguna uiuger le escuchara el sa; 
«»no, asi quiebran ol divino crU. ' 
«la esperanza! Asi seducen j»ara d-r 
«muerte! El hombre crédulo v cu 
«ailastra como un cobarde enl 
ihumo dé la mentira y el dolor 
«verdad sin fuerzas para anouadai ^
«p.ara maldecirlas!»

;bravo Marcelina ! acabais de I 
»us tres descubrí míen tos-, el uno‘i 
esperanza es de crista). ¡Cuidado 
ceíiiu  con la luya, pues si los u«1 ' 
chos saben que has dicho snne


